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E LAS TRES etnias 
del extremo sur de 
Chile, onas, yaganes y 
a!acnlufes, conocidos 
con la denominación 
general de fueguinos, 
sólo los alacalufes sub­
iistcn, mas 11cvan con­

sigo la dramática condición de grupo ét­
nico en extinción. 

Los canoeros de la Patagonia Occiden· 
tal chilena que un día poblar.on el inmen­
!.O Jaberinto de canales e islas que se ex­
tienden desde el sur de! Golfo de Penas 
hasta el Estrecho de Magallanes, •e en· 
cucntran reducidos hoy a un pequeño nú­
mero de individuos que pronto desapare­
cerán. Con c1los se perderán para siem­
pre tus tradiciones, sus antiguas leyendas., 
los hechos de su vida de "nómadas del 
mar ... 

La ocupación de los antiguos territorios 
indígenas por parte del blanco ha ido 
produciendo un proceso de transcultura ... 
ción, con la consecuente pérdida gradual 
de las antiguas tradiciones y costumbres. 
No obstante, a P••ar de la paulatina ex 
tinción física y cultural de los alacalufes, 

éstos han conservado su lengua, de una 
riqueza singular y w1a potencialidad 
asombrosa ante nuestro mundo moderno. 

Lamentablemente el núme.ro de ha­
blantes se ha ido rcdudendo, y actual· 
mente sólo viven aproximadamente cin~ 
cuenta. La tarea de d~cribir la lengua 
alacalufe ha sido planteada como uno de 
los aspectos de la llamada "Antropología 
de salvamento": la urgente necesidad de 
rescatar un documento tan importante, 
perteneciente a nuestro patrimonio nacio~ 
na!, y a fin de contribuir, dentro de nucs· 
tras limitaciones. aJ conocimiento del 
hombre, inspiró la realización de una in· 
vestigación que hemos estado desarrollan­
do desde hace un año. 

Esta investigación se inició en el De­
partamento de Filosofia de la Sede San· 
tiago Norte de la Universidad de Chile, 
con el patrocinio de la Vicerrectoría Aca­
démica de la Sede. En julio de 1975, con 
la valiosa colaboración de la Armada 
Nacional y Carabineros de Chile, lleva­
mos a cabo un trabajo de campo en Puer. 
to Edén, que se prolong6 hasta septiem­
bre. Posteriormente pudimos t1aslodar 
dos informantes alacalufes a Santiago, lo· 
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grando una continuidaci muy provechosa 
para Ja inve1tigaci6n: lo& informantes per­
manecieron cuatro meses en Santiago. 

En febrero de 1976, por gentil invita­
ción del Sr. contraalmirante Carlos Le 
May Délano, Jefe del Estado Mayor Ge· 
neral de la Armada, nos trasladamos nue· 
vamente a la región de los canales, a fin 
de efectuar un tegundo trabajo de cam­
po. Durante esta etapa pudimos recopilar 
un valioso material lingüístico y nuevos 
datos de carácter etnológico, con el con­
cur!o de má~ informantu .. 

Presentamos aquí part:: de la toponimia 
alacalufc que por primera vez: ha sido re­
gistrada. Son los nomb,es de los lugares 
donde se ha desarrollad<> la existencia de 
un pueblo que desapare<c, que se ha vis­
to reducido con el transcurrir de lot años. 
conrcientc de su inevitable extinción, y 
que se ha ido a refugiar a su último re· 
dueto: "Jetárktc' o Puerto Edén. 

Jetárkte 

H acia el sur del Golfo de Penas la tie­
rra se desmembra en un sinnúmero de i.s· 
las, fiordos y canales, niontañas siempre 
nevadas, ventisqueros y extensos campos 
de hielo. Es el mundo ele los canales de 
la Patagonia Occidental. 

La i.Ja \Vellington es la mayor de las 
islas del archipiélago ci• esta re~i6n. Su 
costa oriental la bañ¡i ~! Canal Mcs.sier, 
hasta la Angostura lngle!a, siguiendo lue· 
go el Fiordo del Indio y el Canal Ancho: 
hacia el oeste se encuentra el Canal Fallos 
al norte, y el Canal Trinidad al sur. 

A 49° 08' de latitud sur y 74° 27' 10" 
de longitud oeste, en la i.Ja Wellingtoo, 
ett6. tituado "Jetárkte" (Puerto Edén). 
último hogar de los "ka,,•ésqar", más co. 
nocidos como alacalufes. 

Puerto Edén cuenta hoy con 3 75 ha· 
bit.antes, agrupados en 70 familias ( 1), 
la mayoría de las cuales están constituí· 
das por pobladores oriundos de Chiloé, 
que han migrado a los archipiélagos de 
la Patagonia Occidental en busca de me­
jore.s recursos en el ca1npo de la recol ec­
ción de mariscos, pesen y obtención de 
maderas. 

(1) Datos proporelonodcs por el Jefe del 
retén de Carabineros de Puerto Edén, sar­
gento Sr. Héctor Molucndo, febrero de JD78. 

Los núcleos principales de población 
c!'tán ubicados en la linf'a costera de una 
península que .se proycct·a hacia la Ba· 
hla Edén (J etarktétkalk), frente al islo· 
t~ Edén (Miroktáuxar), desde una Pun· 
ta hacia el sur del lugar que los "kawés­
kar'º denominan ''Ascjcnáwaá!owc'º, has­
ta e 1 extremo oriental de la mencionada 
península, frente a Jos islotes BryaT. 

Otros sitios con población menor los 
eonstituycn algunas islas adyacentes, co· 
molas is!as Morton y Dulce (Sarktéxar), 
la antigua cattt.ci6n m eteorol6gica de la 
Fuerza Aérea, Jetárkte propiamente tal, 
y junto a un río que es conocido por los 
pobladores con el noml>re de Río Alaca­
lufe, y que los indígena• denominan Ais­
tésisináwak.stai. 

El centro de habi1aci6n principal 
puede ser dividido en tres sectores o ha~ 
rrios: 

a) "Barrio Central", comprendido 
desde In pequeña caleta denominado 
Asejenáwa.álowe. hasta la punta frente 
al islote Edén. Aquí se encuentran los 
edificios públicos: retén de Carabineros, 
po!ta de primeros auxilios. escuela. co·­
rreo, casas del personal de Carabine.ros., 
local de Centro de Madre• y el muelle. La 
escuela es el edificio m.ás grande de 
este barrio y de todo Puerto Edén: está 
compuesla de cuatro cuerpos: salas de 
clases. catn habitación de los profesorC3, 
anexo (!.ala de ler. año). y servicios hi­
giénlcos. La pob1aci6n escolar de Puerto 
Edén es de 84 niños y se imparten cursos 
de 19 a 69 año de enseñanza básica, aten­
didos por tres profesores. Todas las cons­
trucciones eon de madera, sostenidas 10· .. 

bre pilotes para obtener n.ivclaci6n d e pi­
so y aislación de la supezficie húmeda del 
terreno. 

b) "Barrio Alacalufc", al otro extrc-
1no de la línea costera, compuesto de ocho 
caias de) tlpo prefabrict'do en madera, 
modelo "Sur modificado", es decir, una 
vivienda mínima diseñarla para la zona, 
de tres ambjente.s, quQ sus ocupantes 
eventualmente han ampliado ngregando 
un ambiente más para independizar el 
estar y cocinn·comedor de la zona dor 
mitorio. 

Exiaten algunas chozas de madera y 
material de desecho, ocupadas por indí· 
genas que han perdido ws casas en inccn· 
dios o que•• han establee.ido allr con pos­
terioridad a la entrega de las habitaciones 
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prefabricades. Los incendios $On frecuen­
tes, dado el material alt~mente combusti­
ble de estas construcciones y el uso de 
cocinas a. leña e iluminación de velas. 

Las casas del "Barrio Alacalufe" están 
pintadas de vivos colores, lo que da al lu­
gar un tono pintoresco. Sin ~rnbargo el 
emplazamiento en que están ubicadas tie· 
ne muy poca playa, lo que hace difícil la 
ubicación de las chalupas y botes de los 
ifldígenas. 

e) "Barrio Negro", !lomado así por los 
techos de cartón alquitrnnado o "fonoli· 
tas". Es el lugar denominado "Cejamaká­
nakjot". Aquí residen cttsi la mayorla de 
los pobladores venidos de Chiloé, y es el 
sector más d e nsamente poblado. Su acce· 
so, aunque e$ posible ~or tierra subiendo 
un cerro de baja altura, es más fácil utili­
zando la vra marítima. 

El interior de la isla Wellington no está 
habitado, debido a que toda la actividad 
de la comunidad se desarrolla junto al 
mar, y por las características que presenta 
el terreno. Este es montuoso y muy irrc· 
guiar. con lagunas, pantanos, torrentes y 
riachuelos. Su suelo es rócósó, cubierto 
por una gruesa capa do musgo, líquenes 
y tierra vegetal a la que se aferra el bos­
que y matorrales. La vegetación está 
constituida principalmente por coigües, 
tenio, canelo y tepú, helechos, musgos y 
arbustos menores. 

El musgo muy abundante y las inten­
sas precipitacione.s forman un suelo espon· 
joso que se endurece a 1nenudo en invier· 
no con la escarcha. Exceptuando la 
deprrdaci6n forestal, producto del pobla­
miento de la zona, Ja clescripción hecha 
por Sarmiento de Carr1Loa en su primer 
viaje al Estrecho de Magallanes en 1579, 
coincide con el paitaje hClual de este le"' 
rritorio: 

"La masa de tierra, io que vimos, no 
nos pareció bien, cerca de la mar; porque 
no hay migajón de terrial, sino de la de· 
masiada humidad, hay tobre las peñas un 
moho tan grueso y co1pulento que es bas. 
tante a criar en sí y sustentar los árboles 
que se crían en aquellas montañas; y es­
tos cérpedes deste moho es esponjoso, 
que pi.ando sobre él se hunde pie y pier­
na, y algunas el hombre hasta la cinta; y 
hombre hubo que se hundió hasta los bra­
zos, y por C3ta causa &on trabajosísimas 
de andar estas montañas; y también por 

ser espesísimas, tanto que algunas veces 
nos era forzoso camina: por las puntas y 
copas de los árboles, y podíannos susten· 
t~r por estar los unos árbo1es con los 
otros fuettemente trabados y entretejidos, 
y teníamos e.s-to por menos trabajoso que 
andar por el suelo; y cualquiera de-stos 
caminos era mortal, lo cual hac.(arnos por 
excusar despeñaderos" (Sarmiento, 1950, 
1: 39) . 

La fauna de los archipiélagos es bastan­
te abundante, principalrnente en aves, co· 
mo el caiquén. huaira,·01 huala, martín 
pescador, p~to quetro y mucha.a: otras que 
pueblan los canales. A quien visita es­
ta zona ltama es.pecialntente la atención 
e! pato quetro, de color gris pardo. Reci­
be también el nombre de pato a vapor o 
pato motor por la gran velocidad con que 
ae desplaza sobre el agua, ya que es in­
capaz de levantar el vue!o. Estas aves son 
tan curiosas que siempre se aproximan a 
un lugar desde donde provenga algún rui­
do, mas al acercar·se cu..atquier embarca­
ción huyen a gran velocidad, dejando una 
e!tela en el agua como si se tratara de una 
embarcación; de allí el nombre de pato 
motor. Esta curiosidaa les es fatal cuan .. 
do a.lgún cazador "kawésqar" se oculta 
cerca de la orilla del mar, imita el llama· 
do del ave, y provisto de un lazo termi­
na por atraparla. 

La fauna marina tamhién es rica y 
con!tituyc fuente de alin1entación princi· 
pal de la zona: cholga•, choritos, ch oros 
zapatos, centollas y eriz<>s. Casi todos los 
barcos que navegan por los canales se 
detienen e n Puerto E.at:n para aprovisio­
narse de mariscos. con lu cual los pobla­
dores obtienen ganancias para la adquisi. 
ción de productos que llegan desde el 
norte o del sur. En los incses de invierno 
ge puede observar un cierto auge cconó· 
mico en la población por ser la tempora· 
da de la centolla. Los barcos extranjeros 
son los que con preferencia adquieren cen· 
tollas en Puerto Edén. Como existe el sis­
tema de trueque generalizado, paralelo al 
ueo del dinero. durantt- esta temporada 
en Puerto Edén se eon$umen muchos pro· 
duetos extranjeros; por ejemplo, sólo se 
fuman cigarrillos importados. a diferencia 
del verano en que escasenn aun Jos nacio­
nales. El verano es la época mala para la 
población, la cual siempre se queja de la 
veda de la c,entolla, rigmosamente obser­
vada. 
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Entre los mamífero$ n1arinos se cuen­
tan el Jobo de mar. o iobo de un pelo, lla· 
mado a!!Í por su pelaje ti eso y apretado; 
el lobo fino o de dos pelos, de piel más 
suave. pieza preferida por los antiguos 
loberos, junto con la ·nutria, especies 
que ee encontraban al Or.>rde de la cxtin· 
ción a consecuencia de las intensivas in· 
cursiones de los cazadores de pieles. Ac­
tualmente su caza está prohibida. 

En la montaña y el bosque cercano a 
ella se encuentran el xorro y el huemul, 
npctccido este último por su sabrosa car· 
ne. Este animal era frecuentemente caza· 
do por los indígenas, valiéndose de la 
ayuda de perros adiestrados, pero debido 
a que el perro fueguino autóctono está 
extinguido, su caza resulta difícil hoy día 
para los "kawésoar .. , yu que los perros 
que actualmente poseen no tienen las cua· 
lidades de la otra especie. 

Esta región aparenten1cntc inhospitala­
ria tiene, si n embargo, recursos inagota­
bles. Su mala fama pro\'iene de los rela­
tos de Jos antiguos navegantes y por la 
r·igurosidad de .su climn 

Los alacalufes 

Diversas nan s:ido las denominaciones 
que ha tenido esta etnia debido a la am­
plitud del territorio en que se desarrolló 
su existencia, y a la influencia que ejerció 
lo que anotaron sobre ellos navegantes y 
viajeros de otras é:poc::.a~. 

Robcrt Fitz·Roy en In expedición in· 
glesa de 1831-36 de l>s fragatas "Ad· 
vcnturc" y "Beagle .. fue el primero que 
detignó a un grupo de indígenas que ha· 
bitaban hacia el oeste del Canal Beaglc y 
Estrecho de Magallanes con el nombre 
"alikhoolip", señalando además la exis· 
tencia de otros dos grupos: sitúa a.1 pri­
mero en la parte central del Estrecho de 
Magallanes, denominándolos "pecheray". 
utilizando Ja misma denon1inación que les 
diera el navega_nte fra ncés Bougainville 
en 1772, y debido a que estos indígenas 
lo recibieron con esta exclamación. El 
otro grupo lo ubica cerca de los mares de 
Otway y Skyring, cuyo nombre no pudo 
Averiguar, designándolos como "huemu­
les", "porque tienen m~chas pieles de es­
ta especie de ciervo, que parece ser el 
animal de.serito por Molina como "hue­
mul" (Fitx·Roy 1839, 11:132). 

El etnólogo Martín Gusinde sostiene 
quo la denominación ··pechcré .. podrla 

ser una palabra ona, adoptada por los nln­
calules. Cusinde •eñab que la palabra 
"pesere" es el nombre de una ceremonia 
de los shamanes onas. l:t cual finaliza c.on 
un intercambio general de objetos, acom· 
pañados de continuos g:itos de "peserc" 
o ''pe:Scréé .. : 

·'En medio de las n1(\nifestaciones de 
alegrla espontánea se produce general­
mente una confusión que se convierte en 
una especie de barullo e.xahado, que es 
sicológicamente explicable. Un participan· 
te sostiene un objeto con ambns manos, 
a]za los brazos de modo que su rostro se 
oculta parcialm ente, va o corre hacia otro 
y le lanza el obsequio a la cabeza, mien­
tras exclama en alta voz: "1 Peserel" o la 
forma alargada "¡ Pe•eréé 1" . Durante to· 
do el día se escucha constantemente re· 
petido el .. Pesere" acoanpañado de risas. 
gritos de júbilo y risas ahogadas" (Cusin­
de 1974:116) . 

Es probable, segÚn Cusinde, que en 
alguna oportunidad hayan participado al. 
g-unos alacalufes en una de estas "fiestas 
pescre .. , aprendiendo de este modo a res .. 
ponder a un ona ante esta .. invitación al 
trueque". incorporando la expresión a su 
lengua, utili:tándola pottteriormcnte fren­
te a extranjeros cu.ya lengua desconocían. 

Cusinde no pudo encontrar un signi fi­
cado específico de la palabra "pescrc" en· 
tre los onas. Tampoco le fue posible ha­
llarlo entre los a lacalufes, quienes no 
identificaro n esta expresión como perte­
neciente a su lengua. Antonio de C6rdo .. 
va, en la expedición de la fragata "Santa 
María de la Cabeza " ( 1785-86), recoge 
la expresión "pissirí". y la traduce como 
.. hijo, niño. muchacho y algunas veces 
hombre". Es muy poco probable que éste 
sea el significado de tal palabra, como lo 
atestiguan los vocabularios recopilados 
desde el siglo XVII. 

Otro intento de int~rpretación es el del 
naturalista Carlos Spe¡;auini: "En "Hue. 
man" o "Alakalluf" t•ncmos el verbo 
peshéio, el cual puede traducirse por: te· 
ner piedad, tener compasión; el impera­
tivo presente, segunda persona de dicho 
verbo, es: "peshere·· . que podrá respon­
der al español: ttcas bueno, caritativo, ge­
neroto o compasivo; no es un nombre de 
tribu o pueblo, sino el crito de la mise­
ria ... " (Spcgazzini, 1923: 1 11). 

Esta interpretación podría ser convin­
cente ; sin embargo, Gusinde no pudo 
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identificar tal verbo entre los alacalufcs 
con los que él convivi6. En la lengua de 
los indígenas de Puerto Edén no existe tal 
palabra, y las forma& de imperativo de 
Jos verbos son muy diferentes: por otro 
lado la denominaci6n "\V éman" perte­
nece a uno de los grupos yaganes. 

En cuanto al nombre "a!acalufe", se 
han propuesto diversas interpretaciones. 
y )as grafías para este nombre varían se­
gún los autores: Alacaluf, Alakaluf. Ala­
calouf, Alaculuf, Alaculoof, Alokolup, 
Halakwulup, etc. 

Según el arquc6logo norteamencano 
Junius Bird, este nombre derivaría del 
yagán "lnnalun Aala Kaluf": "hombres 
del oeste con cuchillos de concha"; sin 
embargo en el diccionario yagán de Tho· 
mas Bridges no e.:iste la palabra "alaka­
luf" ni ninguna que sea semejante. El 
etn6logo francés J oseph Emperaire pre­
tende derivarla de "alakala", que sería 
una deformaci6n del español "regala", A 
nuestro juicio la aserción de Emperairc 
carece de rigurosidad cientlfica. 

Los indígenas de Puerto Edén se deno­
mi:ir n a sí mii mos "kawésqar": el nom­
bre "a'ocalufe" o "alakalul" no es reco· 
nocido por ellos. También las interpreta· 
ciones en torno al vocablo "kawésqar"' 
va1ían. Emperairc la traduce por "hom· 
bres que llevan piel", de "káwes"- piel 
y "kar"- hueso, palo, todo lo que indi­
que materia viva {Emperaire 1963:2 13). 
El antropólogo argentino Daniel Ham· 
merly Dupuy le da e l significado de "piel 
dura" (Hammerly 1947:500). 

El nombre º'kawésqar°' tiene la conno· 
tnción de ''gente. ser vivo, ser racional de 
piel y hueso" (cf. español "de carne y 
hueso"). es similar a la denominación 
''yámana··. nombre con que se designa­
ban a sí rnis111os lotJ indígenas comúnmen­
te conocidos como "yagancs .. : "Esta pa· 
labra "yámnna" aplicada erpecialmente 
a la humanidad, es altamente significati­
va, pues sugiere la idea de que el hom· 
bre es !a forma más elevada de la vida. 
Esta palabra. en efecto, significa ''vivo·· : 
como tust~ntivo quiere decir "vida'', y 
como verbo ''vivir, recobrar Ja vida o la 
talud" (Bridges 1886:207). "Yámana" 
es. ter;·ún diverios nutores, .. ser vivo. hom .. 
bre, individuo, gente" (el. Gusinde 1937: 
197, nota) 

El grupo étnico alacalule puede ser 
distribuido geográficamente en tres par­
cialidades { cf. Gusindc 19 7 4: 1 19). 

a) º'Grupo meridional" , ocupando to· 
do e] territorio insular hacia el norte y 
oeste de la Pen¡nrula Brecknock, comen· 
zando por la entrada sur del Canal Bár­
bara, margen sur de la parte occidental 
del Estrecho de Magallanes y Cabo Ta· 
me.r como límite fronterizo al norte. 

b) "Grupo central" , ocupando las islas 
y canales que se extienden con1enzando 
por la boca meridional del Canal Smith 
hasta su salida septentrional. incluyendo 
el amplio territorio oriental hasta Ultima 
Esperanza. 

e) º'Grupo septentrional", cuyo terri· 
torio se extiende a. partir de la boca me­
ridional que conduce al Canal Sarmiento, 
finalizando en la manten sur del Golfo de 
Penas. 

De estos tres grupos sólo el septentrio­
nal subsiste, aunque a lgunos miembros de 
la parcialidac' central han abandonado 
su antiguo habitat, uniéndose a los que 
habitan en Puerto Edén. Actualmente 
existe una familia alacalufe en la región 
del mar de Skyring, pero no nos ha sido 
po!ibJc determinar si pertenecen al gru· 
po central o meridional. 

Cusinde fundamenta la división terri· 
torial señalada sobre la base de las con· 
dic:iones geográficas que presentan los lu­
gares mencionados: 

"Dos importantes entradas del océano 
determinan el grupo septentrionaL a sa­
ber, el muy agitado Golfo de Penas al 
norte y el considerable ensanche al oriente 
del Estre:ho Nelson al sur. Por el mismo 
motivo la parcialidad central evitó cruzar 
en el norte el ya mencionado Estrecho 
Nelson, y hacia el sur, en el Cabo Tamar. 
no se adentr6 en el Estrecho de Magalla· 
nes. Por así decirlo, las fronteras creadas 
por la Naturaleza mitma te erigieron ante 
las tres parcialidades de alakalul y los 
mantuvieron alejados entre sr · { Gusinde 
1974: 119) . 

Otro factor que incide en la división de 
tres grupos son las diferencias dialectales 
observadas. Entre los años 1907-1 909 
una expedición sueca visitó Ja Patagonia, 
Tierra del Fuego y la región de los cana­
les entre el Estrecho de Magallanes y el 
Golfo de Penas. El noturalista Carl Skots· 
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bcrg hace valioeas observaciones tcspce­
to al lenguaje de los índigenas de la Pa­
tagonia Occidental. En Port Callan! lo­
gran contar con la ayuda de u.na indí· 
gena llamada Emilia (Akicakwarrakwil­
ti), quien acompaña la expedición e.orno 
intérprete. Al Jlegar a Puerto Crappler se 
encontraron con un grupo de aborígenes. 
cuya lengua, según Emilia, era diferente, 
aunque &e podían entender entre sí 

En 194 7 Hammerly Oupuy viaja a la 
isla \V cllington y comprueba una ausen· 
cia total de correspondencia entre la len­
gua d e los indígenas que a 1li habitaban 
con los vocabularios registrados por los 
misioneros de la isla Dawson. 

En nuestro segundo trabajo de campo, 
realizado en febrero de 1976, pudimos 
comprobar efectivamente la existencia de 
una veriedad dialectal. En esta oportuni· 
dad recogimos un vocabulario mlnimo de 
80 vocablos, y atendiendo al lugar de ori· 
gen del informante, determinamos la va­
riedad dialectal central. Estos datos fue­
ron cor·roborados con el examen de los 
"\'ocabula:r-ios existentes. que muestran 
concordancia con los nuestros ( cf. Agui­
lera 1976: 18-22 y Apt!nclice). 

Les alacalufes septentrionales o kawésqar 

En 1936 se instal6 en Puerto Edén una 
ba•e de la Fuerza Aérea destinada a apo­
yar una línea de hidroaviones que uniría 
Puerto Montt con Punta Arenas. Los ala­
calufcs que antes babian establecido cam· 
pamentos tcrrtporales junto al faro San 
Pedro en busca de alimentos y ropa, cn­
eont-Taron en Puerto Edén un nuevo sitio 
donde podían satisfacer tales necesidades. 
Poco a poco fueron instalándose alrede­
dor de la base, logrando la protecci6n 
del personal de la FACH, la cual se con­
iolidó posteriormente en forma de dccrc· 
to del gobierno de la época. 

En un comienz.o construyeron sus típi­
cas viviendas de tipo oval, con una es ­
tructura de varas curvadas, amarradas con 
junqu>llos o lazos de cuero de lobo, cu­
biertas de ramas y pieles o materiales de 
de1cchos de barcos varados o consegui­
dos por trueque. Con posterioridad eate 
tipo de vivienda fue siendo reemplazado 
por chozas de madera, latas, cueros y lo­
na•, y el material que les proporcionaba 
el personal de la base, a fin de mejorar 
•u~ condiciones de vida. 

La poca costumbre a esta clase de vi· 
vicnda.s ocasionó numerosos incendios, 
pero los indígenas, en 1u deseo de cam­
biar, volvían a ree.onstruir de In misma 
manera con iguales consecuencias. 

Tiempo después fueron llegando colo­
nos blancos desde el norte y el sur, esta· 
blcciéndose en los puntos de la bahia que 
anterio1n1entc mencionamos~ Durante la 
década de 1960 se construyó la escuela 
y Puerto Edén, que había estado bajo la 
jurisdicci6n de la Fuerza Aérea, quedó 
bajo la autoridad de Carabineros de Chi­
le. En esta época se hizo entrega de ca­
tas al grupo alacalufe, formándose de es­
ta manera el "Barrio Alacalufc", quienes 
abandonaron el sitio contiguo al pUC$tO 

de la FACH. Las instalaciones de la base 
fueron traspasadas a la Empresa de Co­
mercio Agricola ( ECA). la cual ir.stal6 
u.n almacén de expendio de comestibles. 
Puerto Edén se convirtió entonces en vl· 
lla. 

La institución social básica del grupo 
indígena es la Familia. no se reconocen 
clanes ni jefes, sino familias que se carac· 
tcrizan como relativamente extensas y de 
tipo paternal en t~rminos no absolutos. La 
autoridad del padre puede ser delegada 
temporalmente a la madre en las tempo· 
radas de caza o durante el tiempo en que 
el jefe de fam.i}ja se cncuent·ra ausente tra· 
bajando entre los blancos, preferente· 
mente en la isla Cuarello. donde existe 
una mina de caliza de la Compañia de 
Acero del Pacifico. Sin embargo es po­
cible observar cierta predominancia fe­
menina en mate1-ia.s comerciales de venta 
o trueque. 

El matrimonio por parte masculina es 
netamente endógamo, mientras que por 
parte femenina puede darse la exogamia. 
De hecho existen matrimonios de mujer 
alacalufc con blanco, no aei a la invcrs:\, 
Además se registran casos de poliginia y 
poliandria. 

La poliginia cesa hoy cuando el varón 
es con.siderado inútil por vejez, enferme· 
dad o molicie, siendo éste abandonado 
por una o sus dos mujeres. 

La poliandria se registra en una con­
tinuidad temporal muy duradera, en la 
cual uno de sus hombres puede hallarse 
ausente durante las partidas de ca.za o en 
períodos en que éste realiza labores para 
los blancos en sitios más apartados. Exis· 
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le una evidenle libertad sexual dentro del 
¡rupo, acentuada por el carácter endogá­
mico matculino de matrimonio y la poca 
disponibilidad femenina. 

Existen también algunos individuos ais­
lado1. aeneacentes o de mediana edad 
abandonados por su mujer. Son loa lla­
mados "botados". Se da ol caao también 
do 11.lgún individuo que es parcialmente 
aceptado dentro de la comunidad, pero 
que frecuentemente no participa en Ju ac­
lividades del grupo, o sólo ocasionalmen-
1e. Se margina o es marginado de las 
partidas de caza, recolección de mariscos 
u oblenci6n de leña y madera. Este fenó­
meno ocurre dentro de los miembros va­
rones del grupo y ocasionalmente en el 
circulo de mujeres, las cuales forman ac­
lualmcnte un conglomerado altamente 
folidr.rio. Si exisle un individuo de la ca­
legotia "botado" y éste es casado, sólo 
te marginará él y no su mujer, la cual 
riempre tom.ará parte activa en la vida 
1ocial de su círculo. 

Existe una evidente dislTibución del 
trabajo por aexo. La mujer es la encarga­
da de la organización doméstica del que­
hacer cotidiano, como por ejemplo la prc­
paraci6n y distribuci6n de alimentos, cui­
dado de los niños y atención a visitantes. 
Es por esto último que In primera impre-
1i6n que recibe el .xtraño ni enlrar en 
contacto con el grupo en eu vivienda, es 
encontrar un cierto grado de aubordina­
ción del varón. pues e s la mujer quien 
teaponde y mantiene el diálo¡o, mientras 
que el hombre se limita a escuchar o res­
ponder con monos.ílabo1. 

Otras tareas femenina• ion la confec­
ción de canastos de junquillo -que junto 
con pequeñas canoas de corteza. o piel de 
lobo constituyen la única forma de inte­
rttnÍA que elaboran-, 14 recolección de 
frutos silvestres, y la prestación de servi­
cios a pobladores. aunque e1ca1a, en for· 
ma de lavado de ropa. Hay algunas fun· 
cionc1 que se desempeñan transitoriamen­
te durante la ausencia del marido, como 
ter la recolección de marisco•. 

Tarca.s mascu:Unas ion la recolección 
de mariscos. pesca. caza y preparación de 
piele1. obtención de leña y madera, cons­
trucción y reparación de embnrcacioncs 
Y confección de instrumental de cnu. 

Ln recolección de chol¡¡as, choros, al­
mejo.1 y locos está sujeta a Ja.a variacio­
nca que experimentan l:is mareas: los eñ-

zos ae obtienen mediante la utilizaci6n de 
fisgas. La peoc:a no es muy frecuente. y 
en estas ocasiones emplean rede.. Los an­
tiguos métodos de pesca que incluían la 
construcci6n de cercos de piedra donde 
quedaban atrapados los peces en el mo­
mento del reflujo, y la utilización de na­
sas, ya no son empleados por los "kaw's­
qar". 

Los métodos de caza no han variado 
mucho; aún ae utilizan arpones confcecio·· 
nados de hueso de ballena y ganote. Sin 
embargo, debido a las incursiones de 101 

loberos en la zona, basta hace un tiempo, 
el instrumental de caza autóctono expe­
riment6 cambioa. El fusil de caxa y la es­
copeta pasaron a reemplazar parcialmen­
te al arpón, ya que la adquisición de cate 
armamento era fácíl para los índi¡enas. 
Los loberos se las proporcionaban a cam· 
bio de pieles, pero con el transcurso del 
tiempo esta• armas comenzaron a dete­
riorarse hasta su completa inutili:taci6n, 
no 1íendo renovadas debido a la prohibi­
ción de la caz.a de mamíferos marinos. 
E.sto implicó una reactualizaeión de los 
inst.rumentos antiguos autóctonos. que an· 
teriormente terúan un uso paralelo. 

Siendo el lobo marino fuente de ali­
mentac:ión principal de estos indígenaa, y 
su• pieles materia prima de uno de los 
tipos de labor artesanal, la caza 1e hn vis­
to reducida a tu mínima expresión. debi­
do a lao prohibiciones vigentes. E.ato ha 
traído como conaccue.ncia l:rastornoa en 
el patrón de vido. indígena, que se mani­
fiesta en una constante preocupación, da­
do que lo.s piezas obtenidas pueden aer en 
cualquier momento confiscadas, represen· 
tando un menoscabo del poder adquisi ti­
vo, ilustrado por la disminuci6n de la ar­
tesanía. en piel que es mucho más lucrA· 
tiva, pues )AS canoas de piel tienen mayor 
venta: 

-Tóos queren wotecitos de cuero­
nos cuenta Margarita (Keótcok)-, pero 
norotroa no poémos pese.ar mucho, por­
que lo Carabinero vene y quita la cueri10. 

Nos explica también que los precioa son 
diferentes según los barcos; hll)' un "pre­
cio Armnda", por ejemplo. 

Con In instalación del almacén de la 
ECA el 1ittcma económico de los indigo­
nas se vio alterado, pues no podían em­
plear el trueque y se enconttaron obliga­
dos a utilizar el dinero. Poco a poco co­
menzaron a aprender el valor de la mo-

3 
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neda y a r~ariur 101 precio1- No obs­
tante el s:i1tem;t de trueque 1ubsi1te. ya 
que las disponibilidades del almacén de 
la ECA muchas veces se agotan antes de 
que llegue un Tcaprovitiono.micnto. Pr·o­
ducto1 tales como harina, ax.úcar, mate o 
levadura escasean con frecuencia, sien­
do el único moclo de obtenerlos medion· 
te trueque en los barcos que paaan. 

Al regresar de nuestra última expedi­
ción, en ruta desde Punta Arenas a Val­
pau.íso en la barcaza "A¡uila", nos de­
tuvimos en Puerto Edén. Fue una nueva 
opor'lunidad de entrar en contacto con 
101 indígenas. y observar, ahora como pa­
aa,jero, su actividad comercia]. 

Conocí entonces a una pareja ''kawés­
qa?' que no había vi.ato antct. Su aparien­
cia. erl\ más pobre. que cl 1e1to de los in­
dí¡ena•. y de mayor edad. Me convertí 
en intermediario entre ellos y algunos. pa­
aajcros y marineros en la operac.ión co­
mercial : 

-Kájef tbwon laucá jen6k > ((Tienes 
boteeito•>), pregunto. 

-Ajáu, kájef 'teke eapaojetána (Si, 
botes y canutos) . 

-J emmásélu kájef kehéna, cáu asúis­
ka kehéM taucá jenák> (La muchacha 
blanca quiere botccitos. (quierea tú azú­
co.r)). 

Me responde que sl y le di¡o que es­
pere mientras la pasajera. va a bu.sea.ria. 
Se¡uimos hablando y me pregunta: 

--Cáu awélqe táwon taucá jenák? 
((Tienes ropa>). 

-Awélqe kjáwel> ((Sin ropa>), pre­
¡unto. 

-Ajáu, awélqe kjíiwcl (Sí, sin ropa). 
-Awélqe kjáwon ce jenák. Cáu talko 

eafás kehóna taucá jenák? Talks táwon. 
(No tengo ropa, (quieres fumar> Cign­
rrillo• tengo). 

Le arrojo un paquete y le explico que 
los obsequios que ho.bía traído ya los ha· 
bía repartido, pero que a ellos no los ha­
bía visto. La mujer que había permane­
cido en 1ilcncio comicnz,a a hablarme.. 
pero muy rápido, al¡¡unas palabras y frn­
res no las entiendo, me habla de las co-
1at que necesitan. "No tenemos ropa 
-me dice-, nos faltan muchas cosas .. . 
Me explica que son solos, viejos y su ma­
rido no puede caz.ar como en su juven­
tud, s6lo tiene.n botecitos de corteza y 

canutos. Es probable que se trate de uno 
de los casos de "botados". 

Intento con1e¡¡uir\es algo de ropa en­
tte los pasajeros a cambio de canoas de 
corteza y cholga1 1eca1. Como la ECA no 
vende vestuario, el trueque es un medio 
de obtenerlo, no tan sólo para los indí­
genar, sino también para el resto de la 
población. La necesidad de vestuario au­
menta considerablemente en Puerto Edén, 
tin embar¡o ya hace tiempo que dejaron 
de vene indigenu desnudos o v .. tidos 
de harapo• y pieles con ap:iriencio de 
"exóticos salvaj .. ". El indígena actual se 
viste similarmente a los chllotes: botas, 
pantalonct. grue•o suéter y gorro de lana, 
los hombrea; botas, falda y suéter las mu· 
jercs. 

U. compradora regresa y me entrega 
una bol1a con a%úcar. 

-Wokt kájef (dos botes), le arito y 
él repite abajo, "woks k.ájef", los ala a 
un cabo y la mercadcña sube. Seaujmos 
hablando en una mezcla de upañol y "ka­
wésqar" hasta que llega el momento de 
t.cpararnos: antes Je pregunto: 

-Akw6skat cáuks ktal> (<Cuál es tu 
nombre>). 

-"Táltok", me grita, y luego agrega 
con curio1idl\d: 

-Paséso taucá jenák> CtQuién eres 
tú>). 

Le llama la atención el curioso paaaje­
ro blanco que habla un poco au idioma. 
Le cuento que conozco a todos los "'ka­
wésqar .. y que soy amigo de su hermano, 
que él estuvo viviendo conmi¡o en San­
tic1go. 

- Kwackjó Jetárktc cáu aókwe> 
(tCuándo vaa a volver a Puerto Edén>). 

-Xa 6ikja (No se sabe), respondo, lo 
dis tancia es grande, dificil es llegar, difí­
cil es tambl6n marchatse. Me hacen mu­
chos encargos. me piden alimentos y ro­
pa. nos dccimo1 adiós y el bote ac pier­
de en la obscuridad. 

V ida diaria en Jdárkte 

La actividad diaria en Puerto Edén er 
hÍ aujeta al régimen de ma.rcas que condi­
ciona las labores de recolccci6n de ma· 
riecos. En invi erno éata se realiza prcío· 
rentcmentc en la mañana, variando acs;ún 
la necesidad de alimento que requiere ca· 
da familia indígena. 
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Los colonos blancos generalmente or­
ganizan cuadrillas intcgrada.s por familias 
completas que se reparten a través de los 
canaJe.s, insta!ándose en campamentos 
temporales donde efectúan la recolcceión 
y preparación de marisco seco para la 
venta. 

Los indígenas escasamente pueden 
competir con los colonos en es tas opera­
ciones comerciales, de modo que s6lo 
destinan una mínima parte del marisco 
obtenido para trueque o venta, prefirien­
do comerciar el producto de su artesa­
nía. 

En invierno la actividad central es tá 
volcada hacia la obtención de centollas y 
los pobladores procuran tener una buena 
cantidad para comerciar en los barcos. 
Las trampa.s y redes se revisan en la ma~ 
ñana y luego toda la población se instala 
frente a un receptor de radio a baterías 
(no hay electricidad en Puerto Edén), 
para escuchar los mensajes de los barcos 
que piden informes del tiempo a los fa­
ros. De este modo todos se enteran del 
movimiento de ha.reos y sjgucn su ruta. 
Si este recurso falla existe adcm.U la "Ra­
dio cop11~hi!" o "Radio rymor'', que con­
siste en el aviso que dan al¡unos maria· 
cadores que se encuentran en la.a cerca­
nías de la Angostura Inglesa , quienes se 
apresuran en comunicar la presencia de 
algún barco que espera allí la marea. 
También se pueden pedir informe3 a una 
familia que constantemente está c~cuchan· 
do radio y se entera de todas las noticias, 
turnándose para este efecto. Esta fami­
lia es conocida con el nombre de "Los 
Radar''. 

La v·ida social e,s intensa y se manifics· 
ta en un intercambio permanénte de visi· 
tas. Durante estas rcun.iones los temas de 
conversación usuales son el comentario 
de los logros y fracasos obtenidos con el 
paso del último barco, la espera de otros, 
las enfermedades y chismes locales. 

En el "Barrio Alacalufc" las mujeres 
se dedican cas.i la mayor parte del día a 
la confección de canas tos de junquillo y 
canoar. Los hombres repaian las embar 
c.acioncs o se trasladan a diversos puntos 
cercanos en busca de leña o madera. Es· 
ta la obtienen preferentemente en la zo­
na adyacente a la Angostura Inglesa o 
Bahra Leve!. 

El consumo de licor por parte de los 
indígenas es frecuente. Hacen todo lo po· 

s ible por obtenerlo. Si no posee dinero, 
el alacalufe "tomará prestado" cualquier 
objeto para cambiarlo por licor. Puede 
ser un hacha. una gallina o cuaiquier otrn 
cosa. El afectado por este "préstamo" 
presenta.rá su queja ante Carabineros. 
Luego de la investigación pertinente y 
ubicado el hechor, éste no ocultará su fal­
ta, confesará que no tenía dinero y que­
ría bebe.r. Como se trataba de una "ur­
gencia" no tuvo tiempo de reunir lo ne· 
c.esario para la compra, pero una vez sa­
tisfecha la necesidad cancela su costo y 
el objeto "prestado" vuelve a su legítimo 
dueño. 

Si bien es cierto que cualquier barco 
que se detenga en Puerto Edén es impor­
tante para la población, el arribo del "Na­
varino", de la Empresa Marítima del Es­
tado. constituye todo un acontecimiento. 
Se le espera con impaciencia, contando 
los días entre su paso a) norte o al sur. 

El "Navarino" es portador de produc­
tos de otros puntos del país, como frutas, 
legumbres. yerba mate, encargos. y tam­
bién noticia.s de la prensa escrita. muy 
codiciada por todos los pobladores. Ea· 
te barco proporciona además una oca­
sión segura para efectuar operaciones co· 
mereialcs. 

A au cneuenbo sale de todos los pun­
tos de la bah!a una lllrga fila de embar­
caciones que se apresuran por llegar jun· 
to a él cuanto antes, a lin de a.segurar las 
ventas, registrándose verdaderas compe­
tencias de regatas. Aún antes de que el 
.. Navarino" detenga sus máquinas y fon­
dee en la bahía. ya re encuentra prácti­
camente rodead o de toda clase de cm· 
barcaciones que forman un curioso mer­
cado flotante, en que cada uno de los par­
ticipantes vocea su mercadería. Todos 
pugnan por akanzar un punto favorable 
del barco, y si no lo consiguen, saltan 
ágilmente de cmbareClción en embarca· 
ci6n hasta lograr subir a bordo por la es· 
calera tendida, para hacer sus ofertas más 
directamente con el comprador. Una vez 
hecho un contacto favorable a bordo, 
conducen al cliente a la otra banda del 
barco y alli entregan la mercadería. Su­
ben y bajnn cabos con aacos de mar,is· 
co! sartas de cholgas ,secas, canastos de 
jun~uillo y canoas de los "kawésqar", 
tambores de petróleo, cajas de frutas, bo· 
tcllas y "chuicos" de vino. Los cabos re­
tornan con dinero o productos de true· 
que: azúcar. ropa, harina, cte. 
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La actividad es muy intensa1 cada mi­
nuto cuenta hasta que suenen los pita.zos 
que anunciarán la part:ida del .. Navarino". 
Su tiempo de permanencia varia seg'Ún 
las necesidades de compra del barco, la 
carga que deben dejar, y también el hu· 
mor de su comandante. 

Despué.. de su partida se comenta el 
resultado de las ventas, y por la tarde se 
celebra "San Navarino": El "Navarino" 
ha traído vino a Puerto Edén y los pobla· 
dores se apresuran por obtenerlo. La vi .. 
da social se inlcn$ifica, y al compás de la 
mútita de gastados discos, a la luz de las 
velas, junto a una copa, se trata de olvi­
dar la soledad, el aislamiento de quiene• 
viven en este lejano rinc6n de Chile. 

La toponimia kawésqar 

Los primeros exploradores que reco­
rrieron las regiones más meridionales de 
nuestro pala registraron los nombres au­
tóctonos de los territorios indígenas. Al· 
gunas de estas denominaciones se han 
coruervado hasta la fecha, lo que nos per­
mite hacer algunos alcances sobre la cx­
tenci6n del habita! y la frontera lingüls· 
tica de cada grupo étnico. 

Las principales fuentes de iníormación 
referentes a la zona de los canales de b 
Patagonia Occidental y del E•trecho de 
Magallanes la proporcionan los escrito• 
de Pedro Sarmiento de Gamboa y del 
misione.ro García Marti: 

Las incursiones del corsario británico 
Francia Drnke en el Mar del Sur alarma­
ron a los españoles. Asf, el 11 de octubre 
de 1579, parte Sarmiento de Gamboa 
rumbo al Estrecho de Magallanes. por or· 
den del virrey del Perú. Su misión no era 
la de capturar a Drake, •ino poblar y for­
tificar el Estrecho. La historia del viaje, 
crcrjto. por el mismo Sarmiento, te ha 
conservado. Su "Relación y derrotero del 
viaje y descubrimiento del estrecho de la 
Madre de Dios, antes llamado de Moga· 
llanos", es un documento muy valioso 
por las ob.scrvac.iones náuticas y gcográ· 
ficas aue contiene. En él tampoco están 
ausentes las de.!cripcioncs de los grupos 
indígenas que enc.ontró, siguiendo las ins· 
trucciones del virrey: 

··y hallando algunas Poblaciones de 
Indios, después de habellos acariciado y 
dftdo de las to•as que lleváis de tiseras, 
peines, cuchillos. anzuelos, botones de 

colores, espejos, cascabelea, cuentas de 
vidrio y otras cosas de las que se os en­
tregan, procuraréis llevar algunos Indios 
para lenguas á las partes donde fuéredes 
de adond e os pareciere ser más á propó· 
sito, á los quales haréis todo buen trata· 
miento: y por medio de dichas lenguas, 
ó como mejor pudiéredes, hablaréis con 
los de la tierra, y tendréis pláticas y con· 
vertaciones con ellos, procurando e.nten­
de.r las costumbres, qualidades y manera 
de vivir de1los y sus comarcanos, . .. '' 
(Sarmiento, 17.68:16). 

Los encuentros con indígenas en la Pa­
tagonia Occidental fueron escasos, las 
descripciones más completas se refieren a 
los que encontr6 en la zona del Estrecho. 
Sarmiento nos proporciona, ade.más., diez 
nombres de lugares que le dieran los in· 
dígenas, durante la navegación compren­
dida entre la isla Desolación basta el ca­
nal Jerónimo. Estos nombres presentan. 
con una sola excepción, un sufijo común: 
-wa; 

Puchachailgua, Cuaviguilgua, Alguil· 
gua, Xaultegua, Capitloilgua, Caycayxi· 
xaisgua, Pelepelgua, Exeaquil, Cayrayxa· 
yiisgua y Tinquichisgua. 

Este sufijo no ocurre en las denomin.a­
ciones del grupo alacalufe septentrional, 
lo que nos hace suponerlas como perte­
necientes n la parcialidad central o meñ­
dional. La toponimia que hemos regls­
trndo en nucstTa investigación se extien­
de de-0de la iola Javier, al NE del Golfo 
de Penas, hasta la margen sur del Canal 
Trinidad¡ si pudiéramos obtener denomi­
naciones del territorio que sigue más allá 
del Canal Trinidad, hasta el Estrecho de 
Magallanes. con el concurso de los esca· 
tos indígenas que habitan la zona del mar 
de Skyring, seria po!ible establecer un li· 
mite dialectal de base más sólida. De he· 
cho ya hemos establecido una variante 
dialectal a nivel de léxico, pero esto otra 
factibilidad abre un nuevo camino a la 
investlgación lingüística. 

La notoria difcrenciR que señn1amos en 
las denominaciones de Sar,micnto no ocu­
rren con algunas de las recogidas por 
Garcla Martí: 

En 1766 emprende el mitionero un via· 
je desde su misión de Cailin, en la i•la 
de Chiloé, .. para procurar la conversión 
de los jcntiles que viven mas hácia el $UT 

i estrecho de Magallane.s"'. Algunos de 
los numerosos nombres que aparecen en 
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su diario de viaje siguen siendo utilizados 
hoy día por los "kawésqar'', y otros po· 
demos identificarlos como palabras pcr­
tenccientc.s a &u lcngua4 

Por ejemplo, el Puerto Esagurituan o 
~aurituan, en la costa oriental del Gol· 
fo de Penas, cercano a la boca de Cana· 
les (47° 34' Lat. S., 74° 32' Long. W.), 
tiene correspondencia con el top6nlmo 
.. kawésqar .. º'Asáuritowána .. ; sin embar .. 
go su ubicación se encuentra de!plazada 
hacia la costa occidental y corresponde al 
nombre de un río. S I canal Fallos corres· 
ponde a "F aj ókstai". 

García Martí menciona también los 
nombres de algunas tribus visitadas, pero 
aunque este testimonio es vaJioso, su ri­
gurosidad científica es escasa, ya que no 
es posible utilizar estas d ivisiones étnicas 
para designar a pequeños grupos aislados 
de indígenas nómadas que se desplaza­
ban a través de un ampÜo territorio. Sin 
embargo el grupo que denomina 'T aija· 
taf" podemos identificarlo con los ala­
caluíes septentrionales, a la luz que nos 
arroja el topónimo 'Taixatálkstai", nom· 
bre de un pequeño canal cerca de la isla 
Guarcllo. Los ' Taiiatafcs" scríon, cnton· 
ces. indígenas que frecuentaban o vivían 
en las cercaniaa de "Taixatáíkstai". 

Los topónimos de la región hacia. el 
norte del Golfo de Penas presentan par· 
ticularidadcs que no ocurren en la com· 
posición de los nombres kawésqar, de 
manera que ecS posible determinar al Gol­
fo de Penas como límite geográfico en· 
tre los indigenas chonos y alacalufes. 

Sufijos tales como "·ek" (Guayaneco}, 
"·lin" (Guamblin), "·ao" (T aitao}, etc. 
pertenecen a la lengua de los chonos. En 
alacalufe septentrional los sufijos más 
frecuentes son: " -kte" (-costa larga}; 
" ·álowe" (- lugar amplio, espacio abier· 
to}: "-áse" e- seno, fiordo); "-jénak o 
jénnak" e- punta): " -tkalk o tqal" 
(- bahía}. y "·xar" (en nombres de is­
las o cerros) , 

No nos es posible establecer aún el 
significado de todos los topónimos "ka· 
wétqar .. ; la mayoría son descriptivos y 
apuntan a las particularidades del terre· 
no, accidentes geográficos. sucesos que 
han ocurrido en ellos, o hacen referencia 
a la flora y fauna: 

Angostura Inglesa - "Jeákstai" - Ca· 
nal correntoso •: .. jeák.s." - corriente: 
.. kstáJ .. - canal. 

Punta Estación - ''Jcrjokojénak .. -
Punta de las algas : "jerjóko" - nombre 
de un tipo de alga; "jénak" - punta. 

Isla Thomas - "Sénnakájaktéxar'' -
Isla de costa larga con palos que arroja 
el mar a la playa : "sennakájak" - "palo 
muerto que tira el mar a la playa": "kte" 
- costa larga¡ " .. xar.. -=:;a sufijo cmp lea­
do en nombres de islas o cerros . 

Punta Useíul = "Jekclt6wakakjót" = 
Rincón de la pata de picaflor : "jekiltó­
wa'' =- picaflor; .. kat .. - pierna, pata; 
.. kjóf• - rincón, extremo. 

Punta Li = "Qáwcsálowe" = Lugar 
sombrío : .. qáwes" - sombra; "-álowe'' 
- lugar amplio, e.spacio abierto. 

Muchos de los nombres de los lugares 
que frecuentan los ''kawésqar .. están re· 
lacionados con sus leyenda.s y tradición 
legendaria. Por ejemplo, existe una leyen· 
da que narra de cómo el sol, la luna y 
las e1'trellas, abandonando el lugar don· 
de vivían, subieron un día al cielo: 

"El sol, la luna y las estrellas vivían en 
las inmediaciones de Punta Baja, cerca 
del Canal Octubre ( 48° 30' Lat. S .. 75° 
15' Long. W.). Todos eYa.l\ ea%11dort:a y 
pescadores. Un día el sol subió aJ cielo 
provisto de una. fisga a explorar esas re­
giones. vio que allf el clima era más be· 
nigno. hacia calor y habla abundancia d e 
mariscos. se podía nadar en aguas tem· 
piada•, la lluvia y el viento no azotaban 
Ja tierra tan inelementemcnte como aba· 
jo. Al sol le gustó lo que vio arriba y de­
cidió llamar a su hermana, la luna. Una 
vez: convencida, é.ata ascendió a los cielos 
también, llevando consigo su fisga. Des· 
pués llamaron a las estrellas, y desde e3C 
entonces todos están allí''. 

Nuestro informante José T onko ( "Ks­
tákso") narra la historia con frases entre· 
cortadas en su imperfecto español, pero 
al hacerlo en su lengua, la narración ad· 
quiere íluidcz, matii.ada de diírlogos, asu­
miendo el papel de cada personaje. Ca· 
si todas sus narraciones: comienzan ha· 
ciendo referencia a los antepasados, "los 
antiguos", remontándose a los tiempos 
pa•ados, sumiéndose en el recuerdo: "Já-
la kawésqar nfsenahóyayas ... ", "los an· 
t-iguos ''ka.wésqar"' contaban . .. ''. 

La narración en español, aunque des· 
provista del encanto que po•cc la conta· 
da en "la idioma", como ellos dicen, es 
interesante porque nos muestra el grado 
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de bilingüismo alcanzado por estos indi· 
genas y la interferencia de su lengua en 
el español : 

" ... Den parte que te llnma Punta Ba­
ja. Ahí según como sale la historia, lo 
cuento, no sé, la historia puh''. 

"Se eontaba. Ahí ..• que •.. que deeía. 
la luna, el sol, según deda la historia ... 
el. .. el sol subi6, el día con una fisca, 
decfa que. . . según como la historia an· 
tiguo. E lo mismo. . . e la luna que sale 
·e noche también se subió a la noche; 
una fisca también. Así que las ...U-ellas, 
no sé, decían, tóo eso lo subieron p' aniba 
pub·. Así que cuanto lo. . . lo primero 
que subieron. el sol. lo hace llamar su ... 
su hermana menor, el. . . la luna pub·. 
Entonees según d ecía que encontró muy 
lindo arría. Mucho calor y ... mucho ma· 
risco grande hay, hay papa y. . . manso 
calor decía. 

Entonces como abajo el. . . no vivía 
en una parte ahí mucho lluvia . .. el vien· 
to, según me lo contaba, e.ntoncc.s el otro 
que subió arriba lo lla_maron otro . .. 
'Súbete p'arriba que hay, hay muy llueve 
mucho. Acá arriba están. . . tiempo bue· 

no •e puecs na.dar, . . . y harto cah1os', 
de.:fo, entonces la luna subi6 pub'. En­
tonces los más subieron tóos pub'. Los 
quedaron arriba. Según dicen que hasta 
la fecha cst!ln ese luna que ese. . . lo 
cuenta, contáo. 

O sea Jug:a.r ellos están aeñalao mismo 
el nombres: Arkaksélasejéstat, ('") en 
Punta Baja que ... que decían, parte del 
Canal Octubre. diccn, más p'ajuera··, 

La rica toponimia de los "kawésqar·· 
muestra una percepción asombrosa del 
ámbito en que se ha desarrollado su exis­
tencia. y un sentido de orientación que les 
perrnite desplazarse a través del laberin­
to de canales de la Patagonia Occidental. 

El examen de esta toponimia nos ha 
permitido conocer algunos aspectos de la 
vida de este pequeño grupo de indígenas 
chilenos. y rescatar los restos de sus an­
tiguas tradiciones y leyendas. por así de­
cirlo, en su postrera hora, antes de que 
hayan desaparecido los úitimos ''nóma­
das del mar'. 

( ' ) "El salto de los •$Iros". 

Apéndice l. 

u 
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Pronunciación aproximada de los signos fonéticos. 

Como la "a" inglesa en "father". 
Como la "ch·· española en "charco". 
E,, una variante más tensa de la anterior, corresponde más 
o me.nos a .. tch .. , pronunc:.iándosc de una vez_, produciendo 
un chasquido con el ilpice de ¡,. lengua contra los alvéolos. 
Como la "f' alemana en "ja", o la "y" inglesa en "yes' 
Después de una consonante equivale a una .. r .. por ejem· 
plo Jetápjcwajáse se pronuncia Yetápicwayásc. 
Es una variante tensa de .. k .. , sin equivalente en eapAñol. 
Sin equivalente en español. Se puede pronunciar como 
una ''k'", pero su articulación r,;s mu.y posterior, uvular. 
Aproximadamente como la '"r'' en inglés .. girl"'. 

Su articul,.ción es diferente a la "t" española, con el ápice 
de la lengua contra los alveolos, interrumpiendo súbita· 
mente la corriente de aire. 
Com.o la "j" española en "jarro". 
No tiene equivalencia en e&pañol, es una variante de la a_n· 
tcrior, pero au articulación es postclior, uvular. 
Como la "w·· inglesa o •·h" en español "hueso". 
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Apénd ice 2 . 

Equivalencia de los top6nimos indíaenas. 

Sólo se incluyen los nombres que tienen equivalencia en la.s 
carta• e:xistentes. Los nombres marcados eon • corresponden a 
denominaciones populares. 
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